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decir, acep tad lo en un cuadro o plan de es tudio , 

dentro de una re la t iv idad, porque eso que aca­

bo de deciros, en lo absoluto no puede ser ; el 

alma en la carne y fuera de ella, puede in tentar 

el cruce de brazos y lo intenta, pero h a y algo que 

vibra e ternamente , h a y algo que empuja y no ava­

salla, h a y a lgo que no cesa en su empujar y es 

algo que pone en in inter rumpido movimiento los 

mundos , los sistemas, los soles y todo lo creado. 

Ese algo, es lazo mvisible, es fuerza centr ífuga, 

es fuerza centrípeta, es fuerza que las crea todas 

y las dir ige todas a la vez porque es inteligencia, 

bien, esa fuerza, d igo , dentro del libre albedrío, 

den t ro de la ve rdadera y relat iva tarribién líber- . 

t ad , es lo que no permite en bien de lo creado qne 

puedan existir en n inguna par te seres ni cosas en 

absoluto y eterno es tancamiento . Entonces , obre­

ros de ese Cenáculo, a todos os d i ré lo mismo, lo 

mismo a aquellas voluntades curiosas que solo 

asoman eri ese Cenáculo en las tres fechas del año , 

que a los que constantes acudís a deposi tar el 

fruto de vuestro laboreo, lo mismo cuando ese 

fruto puede da r algo d e mies, que cuando llega 

a que ciertos arabescos invisibles lo t rans forman 

en hiél. Pues bien, a t o d a s os d igo por i g u a l : 

Dios es uno y único, el P a d r e es el arquitecto, re­

pi to , pero todos tenéis obligación de laborar y en 

este laborar , según m o r a d a , según plano alcan­

zado , según situación vivida, h a y que cumplir 

en t odas partes , en t o d o momento d e la v ida , h a y 

que cumplir con el propio deber. Es t e , este es el 

camino y no otro, ese pobre m u n d o de las g ran­

des pasiones desa t adas , d e las g randes violen­

cias, en este m u n d o en d o n d e se predica mucho 

el amor pa ra encubrir la lujuria, en este m u n d o 

d o n d e se cita mucho la ca r idad pa ra así ocultar 

el robo, y así sucesivamente, os iría hac iendo el 

re t ra to físico y moral de esta m o r a d a progresi­

va. Pues bien, en este m u n d o tocáis todos les que 

aquí cumplís muy sobre t o d o una misión, que cum­

plís en c a d a vez que me l lamáis aquí un pacto 

condicional que por vuestro bien os debo repetir ; 

siempre os d i g o lo mismo ; os conozco t a n t o , al­

mas de la t ierra ! Siempre os d igo que a pesar 

de las incesantes adver tencias pa ra vivir bien la 

v ida en este m u n d o , que se os d a aquí sesión t r a s 

sesión ; s iempre os d igo que al volverme a l l amar 

muchos de los que me estáis escuchando y a no 

podréis estar aquí con vuestro propio cuerpo, más 

( 

de una y más de seis t ambién es tán escuchando, 

aunque tienen cuerpo de carne y su cuerpo d e 

carne que indóci l fué a r r eba t ado de aquí pero que 

el a lma, aunque no dueña de sus cuerpos, acude 

aquí a t r a ída por un pobre amor del ser que en 

este ins tante d a d e su querer y su saber. Bien, y o 

os d igo , pues, hoy también la misma v e r d a d ; al­

gunas sois que me estáis escuchando con g ran 

atención, que si no modificáis vues t ra mane ra de 

vivir, en la próxirha vez que en vuestra cos tum­

bre establecida m e podá is l lamar , con vuestro 

cuerpo de carne, hombre o mujer, no me podré is 

escuchar, ¿por qué? , buscar por ley de causali­

d a d , que conocimiento sob rado tenéis la maj 'O-

ría, buscad en vuestras ind iv idua l i zadas conduc­

tas con relación al Cenáculo que prometis teis t an ­

to amar ; buscar en el es tudio f ra ternal y amoroso 

a que os invito dé lo que prometisteis , de lo que 

sustentáis , de lo que al imentáis por vuestro pastor 

de carne, el que hoy teníais que encontrar , y lo que 

hoy sentís , lo que hoy pensáis y lo que hoy y a 

pronunciáis (y h a y muchas maneras de p ronun­

ciar, os d igo , a lmas a m a d a s ) no os consoléis con 

aquello de «no lo he dicho a n a d i e » . E l vibrar es 

hab la r y t o d o lo que se piensa se g raba . E n t o n ­

ces ante Dios estáis al descubierto y ante los 

seres observadores cual yo , no h a y a lma con car­

ne prop ia en la que no p u e d a leer como en un 

libro abier to porque es ley por ley de amor ; en­

tonces os d igo a muchos : vivid aler ta . En tonces 

os d igo a v a r i a s : estáis más a pun to de caer que 

las hojas en diciembre cuando el viento sopla. 

En tonces os d i g o a t o d a s las que así os encon­

t rá is : no me h a g á i s interrogaciones mentales d e 

lo que os he d icho muchas veces, y no lo queréis 

h a c e r : s iempre os t end ré que decir lo m i s m o : es­

t ud i a ro s mejor, tenéis un brazo fuerte en la car­

ne, no os sabéis d e él bien servir ; como él os dice 

a veces, os fanat izá is d e m a s i a d o en p ro ; ac tuá is 

en el r i tmo contrar io por vuestro mal y al mismo 

t iempo den t ro d e su dolor por desearos el b ien. 

En tonces e s tud ia ros más , os d ice mi amor, en 

v e r d a d de v e r d a d ; os d igo hoy , como ayer , co­

mo probablemente os t endré que repetir m a ñ a n a : 

si no os modi f icá is , vivid aler ta , no queráis tener 

razón y pensad que existe la ley del g r a d o de 

or igen d iv ino ; c a d a una t iene el g r a d o que se 

merece en vuestro m u n d o y den t ro del Cenáculo 

se conquis tan los g r a d o s por esfuerzo y merecí-
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miento , pero escuchad también , cuando la ley-

d iv ina pone a prueba a una vo lun tad con carne, 

que su esfuerzo a l rededor de un pastor d i j e estar 

y aho ra os repi to que h a y que cumplir siempre 

con el p rop io deber y pa ra cumplir con el propio 

deber es necesario ir l uchando con las propias 

imperfecciones, que en vuestros g r a d o s ya no 

puede uno ignorar . En tonces más que querer juz­

gar a los demás h a y que juzgarse implacablemen­

te de cont inuo a uno mismo. En tonces , buscando 

el propio cumplimiento del propio deber, único, ca­

mino pa ra cumplir vuestra promesa ante el P a d r e 

fo rmu lada al reencarnar , entonces y o os d igo que 

tenéis que ir es forzándoos desca r t ando las fuerzas 

d e lo visible y de lo invisible, que tenéis que 

encon t ra r ; entonces os d igo a todos los que estáis 

v i b r a n d o en forma pet i tor ia , c a d a uno en vues­

t ro cargo acep tado , ved si lo cumplís, si dá is el 

ejemplo de un espejo d o n d e mirarse los he rmanos 

que no han a lcanzado aún vuestro cargo , vuestro 

sit io, vuestro empleo, o bien si usáis de él en sen­

t ido negat ivo , si usáis de él en sent ido de da r un 

mal ejemplo, en sent ido de en vez de causar a d ­

miración y sat isfacción a los demás , si sois la 

p iedra de escándalo , la causa o mot ivo de la mur­

muración y vuestros he rmanos comprenden mu­

chos que lo ha r í an mejor, os d igo a todos y a 

todas , sobre t odo los que habréis v ib rado teniendo 

sitio de des taque , e s tud ia ros mejor, es tudiaros 

mejor. N o penséis, que la ley d iv ina os d a los si­

tios porque sí ; la ley d iv ina no se enamora de 

nadie ni ind iv idual iza ; la ley d iv ina ama a todos 

por igual . En tonces cuando se d a n los sit ios, 

cuando se d a n las labores, se dan como a prue­

ba d e un progreso alcanzar, entonces se d a n 

a t odo el que se esfuerce, diciéndole -. t oma en 

prueba de premio a este esfuerzo, p a r a que te 

esfuerces más , ocupa este sitio de pel igro, d e lu­

cha, en d o n d e t end rá s mucho y mucho que lu­

char, d o n d e t end rá s mucho y mucho que sufrir , 

si lo quieres conservar. Así es la ley, así es el 

camino de progresar en el Cenáculo y fuera de él. 

En tonces y o os d igo c a d a uno en vuestra pecu­

l i a r idad , en su cargo , funciones o labores que él 

mismo de te rmina hacia un t o d o y si veis por 

ejemplo que estáis e jerc iendo u n ca rgo d e g r a n ex­

quisitez, d e g r an pel igro, añad i r é d e g ran res­

ponsab i l idad an te el P a d r e , porque queréis poner 

paz, lo más difícil en este m u n d o de la guerra y 

del dolor y veis que vuestra forma, pese a vuestra 

sana vo lun tad , no os obedece, si veis que preva­

lece cualquier deb i l idad , la del sueño, por ejem­

plo, pongo por caso, si no estáis c o a d y u v a n d o 

para poner paz en vuestras formas de hombre o 

de mujer, a l e t a rgadas , no esperéis que el Pas tor 

os d i g a : re t i raos . Que salga de vosotros, después 

de un previo es tudio ; decid, no puedo , aunque si 

quiero, cumplir con mi d e b e r ; mi fo rma no me 

es dócil, como soy un peligro, una remora, una 

puer ta abier ta , un contrapeso, una masa inerte e 

informe p a r a el bien, que aunque si quiero no pue­

do hacer, con el g ran dolor de que la ley me ha es­

cogido , que la ley me h a ofrecido un sit ial de 

prueba, después de in tentar la lucha con mi forma, 

y ver que no la p u e d o vencer, me retiro a d o n d e por 

lo menos no pueda per judicar , a cont inuar es tudian­

do y e s t u d i a n d o has ta ver por aquel sitio que mi 

forma se p ierde y poder la vencer. As í p rac t i cando 

h u m i l d a d no sufr iendo de amor propio ni hacien­

d o ni t emiendo lo qué d i rán los d e m á s , sino bus­

cando únicamente como dije el eje principal , ¿ cum­

plo o no cumplo con mi deber en el cargo que la 

ley me d i ó ? E h m i n á n d o s e con el dolor, con todo 

el dolor que podá i s imag ina r al ver que la ley no 

la puede bien uti l izar, que no puede todav ía cum­

plir con su deber, cuando no se puede ser úti l , por 

lo menos se puede ser útil a los demás , ret irán­

dose del cargo que no es per judicar . 

O s debe consolar, los que así os encontrá is , el 

pensar que si por u n a par te f laqueáis , la ley os 

puede t odav í a fortalecer. N o se consuela en este 

m u n d o en la carne quien no quiere, os dice mi 

a m o r ; que sea vuestra no rma el cumpl imiento de 

vuestro propio deber, porque él os l levará a t odas 

las excels i tudes, q u e os parece que habréis en­

con t r ado en aquel cuerpo que se l lamó Jesús y que 

la cas ta far isaica una vez más cada 365 d ías por 

sus conveniencias y miras lo vuelve a hacer nacer. 

En tonces si lo aceptáis por cuad ro y por espejo 

no e m p a ñ a d o , si aceptáis que aquel os dió un 

ejemplo, que aquél lo hizo a lgo bien, imi tad le , 

imi tad le y y o os d i g o an te el P a d r e que en ver­

d a d aquél no tenía o t ro s is tema ni otro a f án que 

cumplir con su deber, su deber , con relación a lo 

que promet ió en el espacio, a lo que la ley d i ­

v ina le hubo de proponer . L o mismo, salvo el 

cambio de g r a d o , ocurre con vosotros los que la­

boráis den t ro del Cenáculo. A los que t an to decís 
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que admi rá i s y queréis imitar aquel Maestro ; pen­

sad que y a en el período de claustro materno, fi- , 

jaros bien, de claustro materno, pues bien, pen­

saba i g u a l : ¿pod ré cumplir con mi deber, sabré 

cumpbr con mi debe r? 

Aquel la a lma era consciente de lo que iba a 

encontrar , aquella a lma el m u n d o t ierra no tenía 

secretos pa ra ella, luego bajó consciente a aceptar 

una labor, luego a pesar de ese saber lo que es la 

carne, se decía en el claustro materno de aquella 

carne faci l i tadora de la carne que luego tenía que 

an imar : ¿ P o d r é ? ¿ Sabré ? H e aquí el por qué 

con carne y en e d a d por cierto p rematu ra pa ra 

vuestra aceptación, hubo de empezar a intentar el 

cumphr con su deber. ¿ L o encontró f ácü? No y 

mil veces no . Que y a d e infante empezaron los 

t rabajos , las persecuciones, las negaciones, esto 

es, la eficacia de la incomprensión, y bien, ¿ n o 

llegó has t a la cumbre con dolores, con tor turas , 

si queréis en muchas incluso de asf ixia y de va- . 

cilación? Pero en ellas se a f i anzaba en el P a d r e , 

en ellas ped ía siempre lo mismo, que es lo que 

tenéis que pedir también vosotros, i luminación y 

•fuerza pa ra cumplir con el propio deber dent ro de 

la p rome t ida labor, si es que h a y a lguna alma en 

la t ierra que no t enga su labor p romet ida al P a ­

dre al pedi r su cuerpo. 

L a ley del olvido de la carne no os de ja re­

cordar vuestras promesas, esforzaros, os d i g o , a 

cumplir con vuestro deber, que a m e d i d a que en 

el m u n d o t ierra el a lma se va esforzando, a me­

d i d a que en el m u n d o t ierra el a lma se va desma­

ter ia l izando, a m e d i d a que el a lma, hombre o 

mujer, sabe apar ta rse un a lgo d e las vueltas sui­

c idas d e la nor ia ul t ra mate r ia l i zada te r ráquea , 

se va abr iendo el camino, poniéndose en condi ­

ciones, la forma, se le vuelve dócil , se crea un 

hor izonte progresivo en su nuevo vivir y así su­

cesivamente va la ley d iv ina faci l i tándole los si­

t ios de peligro, las labores que prometió realizar 

y pa ra ello los cargos , gobierno, sitio de pel igro, 

etcétera, etc . 

(Concluirá) 

sEl D e s n u d i s m o N O e s m o r a l ni i n m o r a l ; 

e s u n a C O S A N A T U R A L . » 
Sentencia del Tribunal de Justicia 
de Ginebra (Suiza) 

Los espiritistas del Ferrol 
Nuestros m u y quer idos l iermanos ferrolanos, 

t ras aquel per íodo que l lamaremos de hermosa y 

eficaz incubación, han d a d o cima a su aspiración 

de consti tuirse oficialmente, pa ra así poder en­

sanchar mucho más su sano rad io de acción. 

Cobi jados ya , los conscientes hermanos de d i ­

cha loca l idad , bajo el t í tulo «Centro de E s t u ­

dios psíquicos Fe r ro lano» , se proponen, según 

comunicación que tenemos a la vis ta , ((el estu­

dio y p r o p a g a n d a de los hechos y doct r inas que 

forman el actual conocimiento exper imenta l de 

la v ida del a lma u n i d a al cuerpo y sepa rada 

de é l» . 

T a m b i é n exponen en su p rog rama el prac t icar 

la Beneficencia, ¡ (ayudando mutuamen te a todos 

aquellos hermanos que más lo necesiten fuera y 

den t ro del local social, sin tener en cuenta p a r a 

n a d a la ideología que p u e d a sustentar el nece­

s i t a d o » . 

Por lo t ranscr i to pod rán juzgar nuest ros ama­

dos lectores, de la suma b o n d a d d e los proyec­

tos de los en tus ias tas y convencidos ada l ides fe­

rrolanos. Cierto y m u y cierto que nues t ra mia­

gil la de experiencia nos hace descontar pa ra los 

que nacen ahora a la v ida corporat iva espir i ta , 

para poderse sostener y avanzar en sus propósi ­

tos , pero conf iamos, y sobre t o d o les deseamos, 

un sin fin de val las , a lgunas m u y pel igrosas , 

que en los momentos más difíciles sabrán bien 

servirse de los conocimientos espir i tas v e r d a d e ­

ros que y a poseen, pa ra sin fana t i smo a lguno y 

en pleno domin io de si mismos, vencer todos 

cuantos obstáculos se i rán p resen tando pa ra im­

pedir el pract icar el regenerador y progresivo 

«Amaos los unos a los o t ros» . 

N o h a y victoria sin previa lucha, no ha)^ pro­

greso del a lma, sin tener que sostener g randes 

ba ta l l a s consigo mismo pr imero, }'• luego con la 

incomprensión visible e invisible, que t iende siem­

pre a d iv id i r pa r a vencer. Deseamos , pues, con 

el a lma entera , a t a n buenos hermanos , que en to ­

do momento de peligro sepan amar y respetar , 

eso es, que h u y a n de t o d a polémica, h a b l a d a ó 

escri ta, y que en t o d o asomo de d i scord ia quie­

ran tener razón únicamente an te Dios , que es el 

único que puede juzga r sin poderse equivocar . 
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Pues bien, ¿ p a r a qué cont inuar? Limitémonos 

únicamente dentro de nuestra habi tual austeri­

d a d , a desear a los primeros directivos nombra­

dos sean i luminados pa ra que el acierto les acom­

pañe en sus acuerdos y puedan asi t raducirse en 

aquellos factores morales y materiales indispen­

sables para el sostenimiento y desarrollo de to ­

d a colect ividad. 

Gustosos cumplimos el fraternal encargo que 

nos hacen de, por nuestra mediación, dirigir un 

fraternal sa ludo a todos los hermanos que actual­

mente const i tuyen los dis t intos Centros y Socie­

dades espiritas de E s p a ñ a e Hispano-América , al 

que sinceramente correspondemos a f i rmando que 

el Cenáculo y MACROCOSMO quedan una vez más 

a la disposición de tan convencidos estudiosos 

luchadores. \ Adelante , espiritistas fer rolanos! 

¡ Ade lan te ! 

El presente grabado, obra tíe un simpatizante anóni­
mo, residente en el interior, simboliza al hombre que en 
cierta etapa de su evolución, después de haber tomado 
en sus propias manos las riendas de su destino, avanza 
de las tinieblas del denso materialismo hacia la luz de 
la espiritualidad, con paso firme y decidido, bajo la po­
derosa égida de ideales superiores. (De «Evolución».) 

Dictámenes medianímicos escri­
bientes obtenidos al dar comienzo 
a su labor el "Grupi to de la Paz 

P e d i d siempre sin temor a favor de los demás. 

Ped id siempre por amor y siempre cumpliréis an­

te Dios en vuestro pedir , aunque no siempre Dios, 

todo justicia, os pueda conceder lo que por amor 

pedís . 

Sed cada día un poco más afanosos en querer 

ser útiles y llegaréis a serlo. Perseverad más y 

más en querer laborar a favor de los que sufren 

por cualquier motivo sea el que sea. N o queráis 

analizar n a d a , ped id , pedid siempre incansables 

y Dios hará lo que en su Just ic ia se deba hacer 

sin poderse equivocar. 

H o y , ensancháis la petición con dos nombres 

más, pues bien, no deshagáis vuestra unión fra­

ternal , subl imadla en el sent ido peticionario en 

relación a los cuatro casos y tened fe al prestar 

vuestra voluntad que, ésta uniéndose a las nues­

t ras formen el bloque un a lgo bien inspirado y 

voluntarioso para implantar Paz . 

Dios sobre t o d o , sea nuestro lema. T ú , vente 

con nosotros si te place, y vosotras quedaos bien 

un idas en el sentido descrito o sea el de hacer el 

bien a las cuatro voluntades carentes de paz. 

• * * 

E s más cómodo pedir que laborar ab r igando 

doloir res ignad amenté . Pero también es más pro­

gresivo querer sufrir mucho y bien para así pre­

pararse un sano y no doloroso desper tar . Cierto 

que en el hogar que pedís no existe la paz, y , di­

fícilmente podrá existir esta vez. L a paz en los 

hogares de la t ierra es patr imonio únicamente de 

aquellos que se la merecen un algo ya . Cuando el 

ser se ha conquis tado una existencia de reposo, en­

tonces la paz es un hecho cierto y real, pero, cuan­

do se prometió formar un hogar para sufrir pre­

cisamente, h a y que querer sufrir res ignadamente 

y no luchar pa ra evi tar el sufrimiento, pues con­

seguirlo sería no progresar y por t an to no cum­

plir la promesa formulada . 

L a carne es débil , le asus ta y le ab ruma la tor­

tura, sin embargo, el a lma desea grandemente que 

su herramienta de carne sepa y quiera bien su­

frir, para ella poder gozar y sonreír. 

A l acostaros, procurad todas ir a recorrer aquel 

- ( I O ) -


